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Domingo Día del Señor
Arquidiócesis de Cuenca

11 DE OCTUBRE DE 2020 - DOMINGO XXVIII T.O.

Misión Jóvenes y Vocaciones: “Acoger, 
escuchar y acompañar a los jóvenes”.
Nuestra conversión pastoral, que comienza con la 
conversión personal del pastor y de cada agente de 
evangelización, debe abrir las puertas de la comunidad 
eclesial al trabajo activo y fecundo con los laicos, evitando 
toda manifestación de clericalismo, imposiciones y 
caprichos que nacen de la búsqueda de protagonismo del 
agente de pastoral y no de la centralidad de Cristo en la 
Iglesia.  
Nuestro gran desafío como Iglesia local en estos años de 
la Misión Jóvenes y Vocaciones es ser hogar que se 
renueva a sí mismo para poder acoger, escuchar y 
acompañar a cada joven en el proceso de respuesta al 
Señor que llama. De ahí que los agentes pastorales 
debamos estar a la altura para ofrecer la formación 
adecuada, superando la estrechez de estructuras, evitando 
el anquilosamiento y el nefasto principio del siempre se ha 
hecho así, que manifiesta falta de confianza en el Espíritu 
Santo y poco celo pastoral.
Contemplando la realidad juvenil, con sus luces y sombras, 
valoremos y acojamos su presencia en los grupos 
juveniles, pero también en los coros parroquiales, 
monaguillos, catequistas, grupos de confirmación, clubes 
deportivos, entre otros.  Si apostamos por los jóvenes en 
todos los campos de la pastoral y salimos en su búsqueda, 
como Iglesia misionera, Dios nos bendecirá con 
abundantes vocaciones a la vida sacerdotal y consagrada, 
sin dejar de regalarnos también muchos matrimonios y 
familias cristianas. Un buen animador juvenil, sacerdote, 
religioso o laico, es también un estupendo promotor 
vocacional.
Recorramos este camino de misión juvenil como lo hizo 
María, afrontando con valentía las inquietudes y 
dificultades, dejándonos guiar por Aquel que hace nuevas 
todas las cosas. Que ella renueve nuestra vida con la 
verdadera alegría juvenil y nos acompañe con su presencia 
maternal.

Conforme al Plan Pastoral, este bienio será dedicado a Misión Jóvenes 
y Vocaciones. Compartimos la segunda parte de la metodología a 
emplearse en este itinerario pastoral:

• Evaluar: Es tomar conciencia de lo realizado y asumir con
humildad los resultados, teniendo en cuenta que la obra es de
Dios y del cual, somos sus simples obreros que hemos hecho lo
que nos correspondía. La evaluación enriquece y perfecciona la
misma visión de la realidad y, al mismo tiempo, sugiere acciones
nuevas más profundas, críticas y realistas. Sin evaluación, la
acción deja de ser transformadora, no se valoran los logros ni se
aprende de los errores, no se estimulan nuevas acciones, el
grupo se detiene y muere.

• Festejar (celebrar): Es descubrir la “pascua” del Señor en
nuestro hoy. Por eso, la revisión de la vida no es un ejercicio
piadoso de dirección espiritual ni tampoco es un ejercicio de
investigación sociológica (aunque nos podamos valer de
variados medios). Es ante todo, un modo de buscar cómo se da
la presencia del Espíritu en nuestra realidad y en nuestra propia
vida. Así se prepara y fortalece el encuentro con Jesucristo hoy.
Él vive en las realidades del mundo y de los hombres de hoy.

• Planificar: Toda acción pastoral responde al gran proyecto de
Dios, que es la salvación. Planificar significa estar abierto a la
acción del Espíritu Santo, el mismo que movió a los grandes
profetas de Israel y a Jesús de Nazaret en el anuncio de la
Buena Nueva y en su entrega en la cruz. 

(S.S. Papa Francisco, 05-11-2013).

Mons. Bolívar Piedra Mons. Marcos Pérez



1. Monición de Entrada

Hermanos: Con gozo acudimos a esta invitación de Jesús a 
participar de la Eucaristía, en la que su Palabra nos hablará de 
ese banquete universal al que todos estamos convocados, para 
ello debemos prepararnos con una sincera conversión. Iniciemos 
esta fiesta dominical, cantando con alegría. 

2. Rito Penitencial
Presidente: Conscientes de que muchas veces nos hemos 
negado a participar del banquete del Señor o hemos acudido 
inadecuadamente, pidámosle perdón con un corazón sincero. 
Yo confieso...
Dios Todopoderoso…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

3. Gloria

4. Oración Colecta

Te pedimos, Señor, que tu gracia nos preceda y acompañe 
siempre, de manera que estemos dispuestos a obrar 
constantemente el bien.
 Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos. Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra
5. Monición a las Lecturas:

En las lecturas de hoy, el Reino de Dios es comparado con un 
extraordinario banquete al que están invitados todos los pueblos 
de la tierra. Para Isaías, este festín es una celebración de 
victoria y de consuelo en la que se enjugarán las lágrimas de los 
que lloran; el Evangelio hace una invitación universal a la 
conversión y al banquete; y, mientras llega ese día, san Pablo 
llama a prepararse para vivir fieles a Dios en toda circunstancia. 
Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías  25,6-10
En aquel día, el Señor del universo preparará sobre este monte 
un festín con platillos suculentos para todos los pueblos; un 
banquete con vinos exquisitos y manjares sustanciosos. Él 
arrancará en este monte el velo que cubre el rostro de todos los 
pueblos, el paño que oscurece a todas las naciones. Destruirá 
la muerte para siempre; el Señor Dios enjugará las lágrimas de 
todos los rostros y borrará de toda la tierra la afrenta de su 
pueblo. Así lo ha dicho el Señor.
En aquel día se dirá: “Aquí está nuestro Dios, de quien 
esperábamos que nos salvara. Alegrémonos y gocemos con la 
salvación que nos trae, porque la mano del Señor reposará en 
este monte”.
Palabra de Dios.  
Asamblea: Te alabamos Señor.

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
filipenses 4,12-14. 19-20
Hermanos: Yo sé lo que es vivir en pobreza y también lo 
que es tener de sobra. Estoy acostumbrado a todo: lo 
mismo a comer bien que a pasar hambre; lo mismo a la 
abundancia que a la escasez. Todo lo puedo unido a 
aquel que me da fuerza. Sin embargo, han hecho 
ustedes bien en socorrerme cuando me vi en dificultades.
Mi Dios, por su parte, con su infinita riqueza, remediará 
con esplendidez todas las necesidades de ustedes, por 
medio de Cristo Jesús. Gloria a Dios, nuestro Padre, por 
los siglos de los siglos. Amén.
Palabra del Señor.  
Asamblea: Te alabamos, Señor

7.      SALMO RESPONSORIAL                     (Salmo 22)

Salmista: Habitaré en la casa del Señor toda la vida. 
Asamblea:  Habitaré en la casa del Señor toda la vida

El Señor es mi pastor, nada me falta;
en verdes praderas me hace reposar
y hacia fuentes tranquilas me conduce
para reparar mis fuerzas. R

Por ser un Dios fiel a sus promesas,
me guía por el sendero recto;
así, aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú estás conmigo.
Tu vara y tu cayado me dan seguridad. R.

Tú mismo me preparas la mesa, 
a despecho de mis adversarios;
me unges la cabeza con perfume
y llenas mi copa hasta los bordes. R.



13. Oración sobre las ofrendas

Con la oblación de estas ofrendas, recibe también, 
Señor, la oración de tus fieles, para que cuanto 
celebramos con amor, nos conduzca a la gloria del cielo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. Oración después de la comunión

Suplicamos a tu majestad, Señor, que, así como nos nutres con 
el alimento del  santísimo Cuerpo y Sangre de tu Hijo, nos 
hagas participar de su naturaleza divina.
Por Jesucristo nuestro Señor.   Asamblea: Amén

15. Compromiso

 Vivamos la salvación con actitudes de solidaridad y esperanza.

11. Profesión de Fe

12. Oración Universal

Presidente: Confiados en la bondad de nuestro Padre Dios, 
dirijámosle nuestras oraciones y le decimos: Padre bueno, 
escucha nuestra oración.

1. Por el Papa Francisco, obispos, sacerdotes y laicos 
comprometidos, para que con su testimonio de vida, reflejen 
siempre la imagen del Pastor que acompaña al pueblo en su 
camino hacia el banquete del Reino. Oremos al Señor.
2. Por los gobernantes, para que, con sabiduría, busquen 

favorecer y escuchar la voz de los pobres que claman por la 
justicia social. Oremos al Señor.
3. Por los enfermos, ancianos y abandonados, para que 

invitados al banquete del Señor  compartan con su comunidad la 
esperanza de una vida nueva.  Oremos al Señor.

4. Por nuestra Iglesia Azuaya, para que la misión, la 
sinodalidad y la fraternidad sean las actitudes que nos muevan en 
el trabajo pastoral a fin de hacer una verdadera comunidad que 
trabaja por el Reino. Oremos al Señor.
5. Por los catequistas, alumnos y padres de familia que 

hemos iniciado este nuevo años de catequesis, para que nos 
dejemos guiar por el Espíritu de Dios y hagamos una catequesis 
familiar fructífera, a pesar de la crisis de la pandemia. Oremos al 
Señor.

6. Por nosotros, para que aprovechemos estos años 
dedicados a la Misión “Jóvenes y Vocaciones” y valoremos la 
presencia de la juventud en la Iglesia y sociedad como fermento 
para la construcción de un mundo nuevo. Oremos al Señor.

Presidente: Acoge Padre de bondad las oraciones que te 
presentamos y concédenos la gracia de estar siempre vestidos 
con el taje para la fiesta de bodas en tu Reino.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

Cantor:  Que el Padre de nuestro Señor Jesucristo 
ilumine nuestras mentes para que podamos comprender 
cuál es la esperanza que nos da su llamamiento.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 22, 
1-14
En aquel tiempo, volvió Jesús a hablar en parábolas a 
los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo, 
diciendo: “El Reino de los cielos es semejante a un rey 
que preparó un banquete de bodas para su hijo. 
Mandó a sus criados que llamaran a los invitados, pero 
éstos no quisieron ir.
Envió de nuevo a otros criados que les dijeran: ‘Tengo 
preparado el banquete; he hecho matar mis terneras y 
los otros animales gordos; todo está listo. Vengan a la 
boda’. Pero los invitados no hicieron caso. Uno se fue 
a su campo, otro a su negocio y los demás se les 
echaron encima a los criados, los insultaron y los 
mataron.
Entonces el rey se llenó de cólera y mandó sus tropas, 
que dieron muerte a aquellos asesinos y prendieron 
fuego a la ciudad.
Luego les dijo a sus criados: ‘La boda está preparada; 
pero los que habían sido invitados no fueron dignos. 
Salgan, pues, a los cruces de los caminos y conviden 
al banquete de bodas a todos los que encuentren’. Los 
criados salieron a los caminos y reunieron a todos los 
que encontraron, malos y buenos, y la sala del 
banquete se llenó de convidados.
Cuando el rey entró a saludar a los convidados vio 
entre ellos a un hombre que no iba vestido con traje de 
fiesta y le preguntó: ‘Amigo, ¿cómo has entrado aquí 
sin traje de fiesta?’ Aquel hombre se quedó callado. 

9. Aclamación antes del Evangelio  Cfr Ef 1,17-18 Entonces el rey dijo a los criados: ‘Átenlo de pies y manos y 
arrójenlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y la 
desesperación. Porque muchos son los llamados y pocos los 
escogidos’".
Palabra del Señor.  Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Nuestra Señora del Pilar

	 	 	 Santa Teresa de Jesús, doctora de la Iglesia
	 	 	
	 	 	 San Ignacio de Antioquía, obispo
	 	 	 Domingo Mundial de las Misiones. San Lucas, evangelista

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Con la imagen de un banquete, al que todos los 
pueblos son invitados, el profeta Isaías describe la 
soñada liberación del pueblo de Israel. La carta de san 
Pablo a los Filipenses, habla de cierta austeridad en la 
vida para entrar a las bodas del Reino.
El Evangelio, nos presenta la salvación como un 
banquete de bodas al que están invitados todos. Jesús 
recoge la tradición profética que describía el júbilo de 
los tiempos mesiánicos como un magnífico y sabroso 
festín, abundancia y satisfacción, fraternidad y paz; 
serán los pilares del Reino de Dios al que estamos 
invitados.
Llama la atención la negativa de los invitados a asistir a 
un banquete gratuito, todos tienen asuntos y cosas 
pendientes e incluso parece incomodarles la deferencia 
de contar con ellos, cambian lo importante por lo 
conveniente y la única respuesta que obtiene el 
anfitrión es la violencia contra sus enviados.
Frente a la actitud de los convidados, el rey no 
suspende el banquete; ahora la invitación no conoce 
fronteras y los caminos son recorridos por misioneros 
llamando a todos, sin excepción: los pobres, los 
olvidados, sin reparar siquiera en su condición moral. 
En el relato nos sorprende la intervención del rey que 
repara en un invitado cuya vestimenta no es apropiada 
para la ocasión, la gratuidad exige saber responder a 
ella.
Han pasado muchos años, la invitación permanece tan 
actual, disfrutemos de la misericordia de Dios y de las 
maravillas del Evangelio. Hoy el mundo tiene 
invitaciones aparentemente gratuitas que buscan captar 
nuestra atención, pero muchas veces el precio es muy 
caro y las consecuencias demasiado tristes. Este 
domingo, Dios nos convoca a un festín maravilloso, 
preludio y vivencia de lo que nos espera.

Santa Eduviges

San Eduardo
San Calixto I, Papa




